
Alio X . JUEVES U! DK JULIO DE lHOl Núm. 224 

. 

LA ACADEMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P!A8 

DE BAR CELONA 

.EL J UBI LEO EN BARCELONA 

Iucluclablomonte no pudo ser mas consoladora y màs 
grata a los ojos dc Dios, la grandiosa manifestación do ca~ 
tolicismo de que dió muestras Barcelona, asistiendo milla­
res ela sns habitantes a las procesiones habiclas para ganar 
ol San to .J nbileo concedida por S. 8. León XIII. 

Scis, :;ictc, dic?., qnince, dieciséis mil católicos fervoro­
sos acudicron à hncor pública profesión de fe en aquellos 
elias; prescnhi.ronse como verdaderes cristianes: como bo­
nemúritos de la Iglesia, cntonando con gran religiosida<l y 
entercza! himnos de amor y penitencia1 pregonanclo el rei­
nado el e J o:;ucri:;to, desa fiando las ira s de los enemiga:; d<' 
la Religión. 

Procisamente cnando los impíos estan mas a.lentaclos, 
cnanclo pm·cce somos nosotros los tolm·ados y ellos los re· 
('Onoddos, cua nd o esta bn n enyalentonados por hechos y el 
apoyo quo tionon en deterrninadaR esterns. los en tólicos 
barceloneses han qnerido demo~trar que la Ciudad Condal 
es aún católica. declaratlamente católica, a pesar de los 
manejos de la francmasonería é impiedad, y sn desoo y 
propósito se ha visto convertida en el mas bermoso de los 
actos do amor a Dios y cle respeto a la Iglesia. 

Nadic so ha atrevida contra elles, y lw.n hcclw bion, 
nadic ha osn.do impedir tales manifestaciones altnme1~tc 
<.:nt61icns y genninamente nacionales, y la mejnr prnebn. dc 
Hn grandeza la han dado los periódicos anti~católicos con­
fesanclo q no la manifostación de fe, que las procef;iones 
realizada8. fnm·on ·vcrdauerameute extra ordi na ria s. P ocos 
ac tos pú blicos se han vis to en Barcelona de la na turalczn 
de aqnellos y on los que tornasen parte tantas personaH 
pe1·tenccientcs à todas las clases sociales. 
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Este es el camino para hacer callar a los bullanguerol; 
que toda lo invaden y toda lo atropellau, esta es la prueba 
mas elocuente que se puede dar del insignificante número 
ue ateos 6 impios y de la gran masa católica que bay en 
Barcelona. Bace falta que nos exterioric:omos, que dejemos 
nuestras casas para públicamente demostrar cuantos so­
mos y lo que somos; es preciso tornar nuevos derroteros y 
sus sendas ya las tenemos con los actos públicos y católi­
cos realizados prirnel'o en el Patt·onato Obrera, luego con 
la Peregrinación a Montserrat y ahora con las procesiones 
jnbilares 

Umi.monos todos, que la fe no nos falte, que el animo 
no nos abandone; Dios esta con nosotros, y si levantamos 
en alto y ft·_.ncamente su bandora, vonceremos de la im­
piedad que rabia al verse her·ida de muerte. 

No bubiéramos cumplido con nue~tro deber, si no lm ­
biésemos Lablado en las paginas de LA .ACADE1flA. CALA­

S.ANCIA de la e:;plendorosa manifestación de fe celebrada; 
felicitémonos por ella, tebcitemos a sus organizadores y ú 
los v,:tlerosos bijos de Cristo que en ella tomaron parte y 
no retrocedamos en el camino emprendido. 

¡Adelante siompt·e y viva Cristo! 
c. 

DOCUJ\1ENTO PONTIFICIO 

A LOS A!dADOS HI.IOS y SUPERIORES GRNF.RALES DE LAS ÜRDt:NES 

É lsSTI1t:TOS RELIGIOSOS. 

LEON XIII , PAPA 

Amados hijos: Salud y benclición apostòlica. 
Las familias religiosas han recibi<lo en toda tiempo de 

esta Sede apoAtólica testimonies de solicitnd afectuosa. 
Ademús, ha sida siempre previsora, ya en los días de 

una paz fecunda, ya en los de una oposición violenta se­
mejantes a los que atravesamos en la hora presente. 

La gravellacl de los ultrajes que no hace ruucho tiempo, 
en algunas naciones, se han dirigida a las Ordenes religio­
sa~ é in~titutos que estan baja vuestm dirección, Nos afl.ige 
profundamente. 
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La Santa Iglesia padece pm·que con semejantes hecbos 
esta gravemente herida en sus derechos, experiment.anclo 
un gran perjuicio en su acción, que se desarrolla mcrced a 
la concordia de uno y otro clero. 

Pm·que en verdad, el que toca: y ofencle a los religiosos, 
toca en lo mas sensible a la Santa Iglesia. 

Respecto a Nos, vosotros lo sabéis pertectamente; no 
· hemos olvidado ninguna de los medios que hayan podido 

influir en el cese de una persecu.ción tan indigna dirigida 
directamente contra vosotros. 

Tampoco hemos rechazado el medio de alejar de esas 
naciones la pla~a dc impiedad qu~ inmerecidamcnte se !HI 
posada sobre ellas. 

Sobre este extremo y en multitud de circunstancias, 
hemos suplicada a todos los poderes por vuestra causa en 
nombre dc la religión, de la justicia y de la civilización; 
pero en vano hemos esperada que nuestras ;:,úplicas fuesen 
atendidas. 

Precisamente en estos últimes días, una nación, singu­
larmente fecunda en vocaciones religiosas y a la cual 
siempre hemos testimoniada una particular solicitud, ha 
aprobado y promulgada: por los poderes públicos, leyes dc 
excepción, contra Jas cuales, hace algunos meses, hemo~ 
levantado la voz con la esperanza de impedir el mal. 

Cnmplidos ri conciencia nuestros deberes sagraclos, imi­
tando el ejemplo de nuestros ilustres predecesores, recha­
zamos y reprobamos altamente estas leyes contrarias al 
clerecho natural y evangélico y a la constau te tradición de 
poder adoptar 1ibremente el género de vida, no sólo hon­
rada en sí mismo, sino al propio tiempo santo de toda san­
tidad. 

Còntrario igualmente al derecho absoluta que tiene la 
Iglesia do fundar instituciones religiosas, las cuales qnedan 
bajo su exclusiva dependencia y ayudan asimismo a reali­
zar su misión di vi na, proporcionando beneficies, tan to en 
el orden religiosa como en el civil. 

Estos beneficios 6 buenas obras son precisamente los 
que ruas resaltan por sus muchas ventajas en esta noble 
nación. 

A hora bien, obedeciendo a un impulso íntima, Nos es 
grato abriros nuestro corazón paternal con el deseo de 
proporcionares los santos consuelos que esperais, y asimis­
mo con el objeto de ofreceros enseñanzas oportunas a fin 
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de que soportéis siempre con mas fuerza las rudas pruebas 
que os amenazan, consiguiendo así méritos en a bundancia 
ante Dios y los bombre::L 

Entre los muchos motivos que confortau y dimanau de 
la fe, acordaos, queridos -hijos, de esta frase solemne de Je­
sncristo: Beaii estis eum ntale dia;er·inf I/Obis el pusecutiros 
{l!erinl et. deir~er·int omne malum adrer·sum ros menlienles 
¡Jroptm· me ( 1). Ultrajes, calumnia s y vejaciones OR agobia 
nin por mi causa; entonces es cuando seréü~ dichosos. 

Cnalcsqniora que fueren los pretextos quo en realidad 
se invoquen para oprimiros, dcberéis sufrirlos, pnoAto que 
la verdadera cansa estriba en el odio mortnl dol mnndo 
eontra ln ciudad de Dios, que es lo. Iglesia Oatólica. 

El objeti,·o real es expulsar, '<Ï fnese posible, dol sono 
dc la ::;ociedad, la ac.ción restam·adora de Crist.o, tan salu­
dable y bienhechora en todo el universa. 

Nadie ignora qne nua parte elegida tlc la ciudad de 
Dios estri. constituída por religiosos de ambos sexos: porqne 
cllos son los qne representau mas particulannento el espi­
ri tu y la morti Gcación de J esucristo, y s011 o llos igna I mon­
to lo::; quo, obsen·ando los consejos evangólicos, tienden :i 
llevar las Yirtudes cristianas al1ml.s alto gmdo de porfcc· 
ción~ y por última, en muy diversos mo<log prcst<tn un 
apoyo decidida a la Iglesia. 

Por cousiguicnte, no es extraño que contra. ollos ahora 
como antes se degencadenen las pasiones nnmdana.s, y en 
particular esta secta que. por medio de pa~torcs sacríle­
gos, ha estrechado sus relaciones con el príncipo dc ese 
mundo y le obedcce servilmeute. 

No es monos verda(l que su idea de dcsol'ga.nizar y ox­
tingnir las Ordenes religiosas, const.itnye una luíbil ma­
niobra que tiene por objeto sembrar la apostasín. entre las 
naciouol) cntólicas. 

Si eR asi, bieu podéis llevar el calificati vo de HeaJi es· 
lis. pnosto que en rcalidad sois odiados y perscgnido~, de­
bido al génot·o de vida que por amor à Cristo hn béis libre· 
monte oscogido. 

Si vosotros Reguis Jas múximas y volunt.a.dcs <lel mnn­
do, podéis estar seguros que no os cansa.níu la menor mo­
lèstia, bien al contrario. os colma)·ún de fa vores. Si de 
?1u,ndo (uissetis, mundus quot suum eral dili,r¡erat. Pero 

(1) Mattb., v, ll. 
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como seguis un camino opuesto, resulta de oposición y la 
guerra. Quia. de mHndo non eslis propterea odit vos mun­
dus (1). Asi os lo ba predicbo el mismo .Jesucristo, lo cual 
se comprende, p01·que ]e satisface, y os demuestra predilec­
ción al ~er que vosotros tam bién sufrís por la justícia. 
Communirante;- Clti'isti passionibus gaudele (2). Aspirar a l 
valor de sus A póstoles, qui ibant gaudenter a conspectu con­
cilií quoniam di,t;ni habiti s unt pro 11ornine Jesu rontumeliam 
pa.ti (3). 

A osta gloria qne proviene de los sentimientos de vuos­
tra conciencia. ( 1), pnede m1adirse que vosotros no os vana 
gloriais do las bondiciones de las gentes de bien; aquéllos 
estan harto p reocu¡)aclos con la paz y prospericlades de las 
Ordenes rcligiosas, y comprenden que los miembros de las 
Congrognciunes roligiosas son el verdadera sostén de los 
desgracw.<los, abandonados é indigentes, los cuales, desti­
t.níclos dc tullo media de existencia, encuentran siempre 
amparo entre dichas Congregaciones. . 

Los patlr·es de familia vi ven, por otra parte, tranquilos 
al saber qne· sus hijos reciben una eclucación religiosa y 
moral, puclienclo afirmarse que en ningún tiempo bubo 
mús neccsidad de <lar a lqs jóvenes una edncación sana, 
vigorosa y fecunda en virtudes enérgicas. 

Es sobre toda en este tiempo de perversión general, 
cuanclo las pcrsonas de toda rango acuden a vosotros para 
que les uois sanos consejos en ~irtud de vnestro buon 
ejemplo. Los pastores sagrados os honran pril1cipalmonte 
con su coufianza y reconocen en vosotros a los rerdacl,~¡·o.-,· 
amir¡os de sus heJ·mauos y del pueblo (5), que ofrece para 
ellos à la clomencia divina oraciones incesantes. 

P era na.<lie mojor que Nosotros, desde esta Secle apos­
tólica, debe volar'por lasnecesidades de la lglesia Univer­
sal, y nadie mejor que nosotros mísmos podemos también 
apreciar h)s grandcs móritos de las familias religiosas. 

De olla on otros documentos hemos becho particular 
mención. Nos reduciromos aquí a encomiar el singular ar­
dor con que acatan, no só lo Jas dispoeiciones, si no basta 
los menares doseos del Vicaria de Jesncristo, cualqniora 

(1) Joan , X\', 10. 
(:?) I Petr., 1 v, 13. 
(3) Act., v, 41. 
(·1) 11 Cor., '• 12. 
(fl) li Macbab., xv, 11. 
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q ne sen la obra de cristiana 6 civil utilidad que se haya 
de emprender, en el punto que sequiera y por inhospitala­
rio que fuet·e; y esto lo hacen a costa de infinitas penali­
dades y basta de la misma vida, como muchos lo han 
acreditada gloriosamento en los últimos di~turbios do Chi­
na. Y si Nos guarclamos como uno de los mas dnlces re­
cuerdos de Nuestro largo Pontificada el haber con Nues­
tra Antoridad elevada al honor de los altares a no pocos 
Siervos de Dios, con gozo recordamos tambión que la ma­
yor parte de ellos 6 iueron fundadores 6 religiosos de Ins­
ti tu tos regulares. 

Para vuestro cousuelo no debemos pasar por alto que 
entre los mismos hombres del siglo, cónspicnos por su po­
sici6n y couocimiento de las necesidaclea sociales, no fal­
tau espíritns rectos é imparciales que salen en defensa de 
vuestras obras, de vuestros derechos inviolables cle cinda­
danos, y de vuestra libertad de cat6licos nu\s inviolable 
toda via. 

No nos explicamos cómo pueden ejercerRe actos inno· 
blcs, indignos é injustos contra personas q"ne a pesar dc 
no qnerer nada ·para elias, se desvelan por procurar el 
bienestar de todas las clases sociales. 

La obra de los religiosos se considera perniciosa sin 
darse las razones ni el por qué. 

En sus talleres industriales se enseila a trabajnr a: la 
infancia, a los hijos del pueblo, apartandoles del mal ca­
mino, enseñandole~ el bueno. 

Asi se inspirau en la verdad divina, disciernen con 
acierto, aman la honradez, rechazan ol vicio, perciben y 
tocan el sentimionto del deber, la firmeJ!:a <.1el earúcter y 
la generosidad en el sacrifido. ' 

Frutos son estos inapreciables para la prosperitlad de 
los Estado~. 

Pero ya que la indignidad del mundo se opoue a vnes­
tros esfnerzos y desconoce vuestros mé.ritos m¡\s manifios­
tos, neccAario es tener resignaci6n y sufrir pacientes. 

Arbih·et m· obser¡uiurn se proeslare Deo (1 ). Adora el, mi~ 
queridos hijos, con toda humildad y confianza Jos desig­
nios de Dios, el cual dispone las contradiccioues y las 
pruebas que han cle oponerse en el camino de los que cle­
sean llegar a una perfecci6n cristiana. 

(1) Joan., xv1, 2. 
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P01·que si de memento permite que la violencia atrope­
lle el derecho, no lo hace sino para mayor bien; esto sin 
contar q ne por ine~peradas vías tiene la costum bre de so . 
con·er poderosameute a quien padece por El y en El cou­
fia. Si dispone pruebas y contradicciones singularmeutc en 
los que por particular instituto profesan la perfección cris­
tiana, es con el fin, de vosotTos bien conocido, no sólo de 
cimentar y robustecer su virtud, sino también de templa r 
y vigorizar los espíritns, qne se entibian y debilitau en el 
reposo y la calma. 

Servíos, pues, corresponder dignamente a estos desig­
nies paternales. 

Acoged con ardor una nueva vida de fe, de plegarias y 
de santas obras. 

Del mismo modo es necesario que la unión fraternal de 
los cora?JoneA, que una lmmilde obediencia, que la austeri­
dad y el abandono de las cosas ten·estres y que por últim o 
la piedacl en las divinas obras, adquieran en vosotros nue­
ve y gran do Yigor. 

No oh·idéis qne vuestros pensamientos deben ser eleva­
dos, que vuestros designios ser::in siempre generosos y que 
'Vnestro celo por la gloria de Dios y por la dilatación de su 
1·eino seni :1iempre inconmensurable. 

Si por las desdichas del tiempo presente llegase el caso 
de que fnescis desterrades en virtud de odiosas leyes, 6 
amenazados de inminente disolución vuestras congrega­
dones, debóis acordares, hijos míos, cuanto os convieno el 
reconccntraros en vosotros mismos y apartares del conta­
gio del siglo y estar siempre prevenidos para sufrir nuevos 
contrat1empos y experimentar pruebas que pongan a con­
tribución vuestra. fe y resignación. 

A este fin cúmplenos el recordares las di vet sas instruc­
ciones dadas a los regulares por esta Sede apostólica, pro­
mulgadas hace tiompo, como asimismo las prescripciones 
especiales dadas a los superiores de las Ordenes. 

Qne los unos y los otros conserven su rigor es lo que 
precisa, como tamhién el que observen esas prescripcioneH 
é instrucciones. 

Y ahm·a, oh Religiosos, tanto los jóvenes como los pro­
vectes, tened fijo~ los ojos en vuestrus ínclites Fundado­
res. Ellos os e::~tún hablando con sus maximas, os estan 
gliiando con los Estatntos, os precedieron con el ejemplo: 
sea para vosotros amoroso y santo empeño el de e:;cuchar-
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los, seguirlos é imitarlos. A.sí lo hicieron en épocas, tam­
hién de condición tristísima, muchos de vuestros mayoreFJ, 
y de esta manera os legaron rica herencia de invicta 
constancia y ue sublimes vii·tudes. :Mostraos dignos de ta­
les padres y hennanos. para que todos podais decir glo­
rüí.ndoos justnmcnte: filii sumus et (ratJ·es Sanctot·umJ 

De esto podóis prometeros en buen derecho seiialaclas 
ventajas para vo~otros mismos, para la Iglesia y para la 
Sociedaçl. Y si vosotros os aplicais a alcanzar el grado de 
santificación ú, quo habéis sido llamados por Dios, darób 
cumplimiento à los designios de su especial providencia, y 
mereceréis Ja insigne recompensa quo os tiene p1·ometida. 
La Iglesia, quo _como madre llena de caridad clerramó s us 
gracias sobre vuostras Familias, obtendní de vosotros co­
mo en resarcimiento, una cooperación mas fie! que nunca 
y de singular etlcacia on :m misión do PflZ y de salucl. 

Y en verdad qne de paz y de salucl t10ne extrema necc· 
sidad la sociedad actual tan misernblemente debilitada y 
depravada. ~fas pararobusteeerJa, lcvantarJa y conducirla 
otra vez arrepentida à las plantas dol piadosísimo Reden­
tor, son necosario~ hombres de virtnd oxcèlente, de paln­
bra viva, de corazón apostólico, y que al propio ticmpo 
sean delante do El aceptos mediadores de la gracia. Dc 
estos tales, no lo dnclamos, seréis YOsotros; con lo cual 
vendréis a ser los bienhechores mús oportunes é insignes 
de la sociedad. 

Una última palabra, amados hijos, Nos inspira la cari­
dacl de Cristo. para robustecer en vosotros la!5 disposicio­
nes de que os hallúis poseidos ha cia los que de algún modo 
combaten vnestros Institutos y ponen óbicos a sn acciún. 
Vuestra conducta que por conciencia tionc que ser firme y 
digna, sea siompre mansa é indu]gcnto por pro{esión, .Y~ 
que en el religiosa de bo resplanclccor singularmente la per· 
tección de aqnclla verdadera caridad que lejos de ceder à 
los estimulos <le la còlera se mnc-re <i conmiseración. 

Al verse nno pagado con la inoTatitntl, al verBe clespre­
ciado, no ¡mode en verclad dejar ac afligírselo la na tnra­
leza; pero la YOZ autorizada de la fe os traerú entonces tí. 
la memorin aquel consejo sublime T'ince ¡,¿bono malum (1); 
os pondni dolante de los ojos aquella insigne magnanimi­
dad del mismo A póstol: ..llaledicimw· et benedicimus: 7)e1·se-

(1) Rom., Xii, 21. 
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cutio,¿em patiow,·; et sustinémus: blasphemamus, et obsecra­
mus (1); y sobre toclo, os invitara a repetir suplicantes con 
Jesús, ~~umo bi,enhccho1· del humano linaje, pendiente de la 
cruz: el Pater, dimiti illis. 

Por lo tan to; Confortaos, amados hijos. en el Señor (2) 
El Vicario de Crü¡to esta con vosotros; con vosotros esta 
todo el orbe católico, que os mira con reverente afecto y 
gratitud. Desde ol cielo os animau vuestros •gloriosos pa­
Jres y honnanos y vuestro suprema Capitfu1 Jesucristo os 
circnnda y cnbre con sn virtud. 

Acudid con insistencia al Corazón divino, vosotros sus 
predilcctos, con fervorosa oración y seguros de obtcner do 
El mas firme eonfln.nza y !nerzas b tstantes para voncer on • 
El to das las irns del mnndo. R oy como siempre resnonn. 
viva y mny consolaJora aquella su palabra: Con(edife; e,r;o 
¡;ice rnu11tlum (3). 

Comméleus tnmbiún y os alivie Nuestra Be'nclición, que 
en este elia eonsngrado à la conmemoración cle los Prínci­
pes de lo~ .A póstulos, con gusto da mos copiosa, así a cada 
uno de vosotro:-; , como à totlas en gener:ll, y a cada una en 
particular dc vuestras familias, tan arnada s por Nos en el 
Sefior. . 

Dado en Roma. junto a San Pedro, el 20 de Juuio de 
lf!Ol y el 2·1 de nne~tro Pontificaclo. 

LEÓX l'P. XIII. 

l\lANl~~ Y FLAQUER 

~<A.yor, à lns diez y euat•lr) do la maf\ana, rulleció nuestl'O Dir·ee 
lot· D. Juan l\hti6 y l•'¡a.qllct·, dcspués de llaber recibitlo todos los 
Sacrarnenlos, eonser·varH.lo hasti1. el úllimo iustanle la tranquilíJuu 
del for·vieute católico, c¡uo tieue plleSt'l su C•)nfianza en la miser·r· 
cor·clia. de Oios y ve on lll muerte el pt·incipío de la vida etel'l1a. Lqs 
c¡ue q uím·an IH)tll'!ll' s~1 memoria, pueden hacerlo r·¿cortlnndo lo e¡ 11e 
fué nuesti'O llot•:-ttlo Directot·; y en vez de expres'tr su afecto y sen­
timiento cou cot•vtlas ú oti·as manifestaciooes do òuelo, r·uuguen :1 
Dios por el al ma t.lc D. Juan l\I:.1M y Flaque¡·, que es la única prue-

(I) I. Cor , tv, 12-18. 
(2) Eph., vr, 10. 
(3) Joao., xvt, 33 . 



55 i LA A0A01UHA (.;ALASANOJA 

ha dc considcración y CRJ'iño que dur·ante su vida deseó se lc tr·ibu· 
tase despttés de muertn.» 

Asi npareció ellunes, dia 8 de Julio de 1901, la prima­
l'a pagina del lJiario de Barcelona, dando cuenta a sus 
lectores de la muerte del insigné'.periodista D . .Tuan Mañé 
y Flaquer, y en verdad que no pudo escoger manera mas 
digua y mas a propósito para comunicar la triste nueva, 
que, annqne se esperaba, sorl?rendió a todos los que cono­
cían y achniraban al gran penodista espaflol ((~. E. P. D.) 

* * * 
Con él ha desapareci:lo el último resto de aquella bri­

llanta generación, que llamandosé Piferrer, J\l[i]a, Rubió y 
Ors, Lloréns, Balaguer, Coll y Veui, Sol, y Padris, Cortada, 
Aguiló, Patxot, Cutxet y tantos otros, llonaron de gloria 
laa paginas de Cataluña en el pasado si~lo, y cuya fama, 
gonninamente catalana, traspasó los límtteR de nnestra re­
gión para enseñorearse de toda Espaiia. del munclo ente­
ro, y hacer que los nombres de aquéllos fueran pronuncia­
clos con el1·espeto que el saber inspira, cou la venoración 
que la suporioridad reclama, con el amor que la gram1eza 
proporciona. 

¿Por qué esta aureola de gloria? Ah01·a en los actnales 
tiempos se comprende mejor que pudiera hacerse auto:;, al 
recorrèr ol mundo intelectual de Catalmïa, y no encontrar 
nadie qne sustituya a aquellos grandes hom bres. Con 'Mila 
clesapareció el critico; con Lloréns, el filósofo; eon Rubió 
y Ors, el poeta .. . con l\Ia1ié y Flaquer, el pensador profun· 
do, el perfecto periodista. 

Pndo ser, como Permanyer y Balaguer 111inistro; como 
R.ubió, Cortacla y Llorens, cateclnítico; como Cntxet, 
historiador; corno Piferrer y Mila, literato, y sin embargo 
pre.firió ser siernpre periodjsta, tal vez adi vi nan do por in· 
tuición Ja portentosa misión que debía desempeiia1\ tal 
\·ez siguiendo la im~piración divina que le llnmnbf~ al cam· 
po de la prensa, del cual decía el gran Obispo aleman 
Ketteler, que si San Pablo volviera a nacer, seria perio· 
dista. Si bien ,jamas desempeñó cartera alguna ministe­
rial, y no quiso aceptar nunca cargo oficial político. fné 
\'enlaclem político y ministro. si por tal se entiende el 
verdadero amante de los negocios públicos, el encanzado•· 
de la opinión, el consultor de los gobernantes, el arbitro y 
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decididor en muchos asuntos de gobierno; sin pretensin­
nas de literata lo fué de veras, y sus cartas, obras y escri­
tos, bien revelau al castizo escritor de serenidad en el pen­
sar, facilidad y elegancia en la dicción; fué critico, anali­
zador y discreta, revelúndose así en RU primet' escrita en 
el Diario de Barcelona; fué filósofo, perfectnmente em­
papada en las doctrinas escohísticas que admiraba y se­
guia, siendo la base fundam en tal de su educación; fué his­
toriador, fué· catedratico ... pero sobre todo íué un espiri tu 
pnictico, un cani.cter de roble, un hom·ado ciudadano. 

~t. 

* * 
Nació D. Juan Mai1é y Flaquer en Torredembarra, el 

afto 1823 Su padre, del comet'cio de Tarragona, le dió la 
educación que por entonces podia recibirse en ht Fidelisi­
mn y ll~jcmplar ciudad. Muy joven aún sc trasladó a Bar­
celona, y aquí estudió con singular aplicación y aprovecha­
micnto en las 'clases Rostenidas por la Junta de Comercio 
y eu la Real Acadomia de Ciencias Xaturnles y Artes, con 
el propósito de dedicarse a la minelia. Xo había, sin em­
bm·go, de ser esta su carrera, a pesar de los vnstos conoci­
mientos que adquirió en Matemitica, Física, Qllimica. :nli­
neralogia y Geologia, sino que por razones i1uprevistas 
abandonó un dia los estudios científicos para dedicarse al 
profesorado en letras, para lo cual se licenció en la Facul­
tau dc J?ilosofía. 

Regente en la asignatura de Retórica y Poética, fné 
nombrauo en 184.7 agregada a la sección de .lt,ilosofía y Le­
tras de esta 'Cnivers1dad y en 1850 catednitico de Latin y 
Castellano de este Inst.itnto, pera hubo cle renunciar su 
cargo al cabo de un mio por motivos de salnd. 

Fné ademas el Sr. Mañé y Flaquer catednitico de la 
Escuela Normal Superior, profesor y director del Instituta 
sostenido por Ja socieclad denominada Fomento de la Ilns­

. tración, y catedratico de Literatura dramàtica de la famo­
sa sociedad Filarmónica y Literaria. 

Como periodista hizo sus primeras armas en 1841 en el 
semanario literario El Genio, dirigida por D. Víctf"lr Bala­
gner, y del cual fué después redactor y director. Colaboró 
asimismo en otro semanario, satírica, que llevaba el titulo 
de El Angel Exte1·minador; dirigióelBat·cino 1llusical y Ltt 
Lira Española é insertó varios artículos en la revista La 
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Discusiún, de D. Pablo PHerrer, habiéndose creauo con es­
tos trabajos un renombre envidiable como critico, hasta 
que por fiu, elG de Abril de 1847 dió a luz su primor oscrito 
en el Dim·io de Ba1·celona, que versó sobre el drama Do,,_ 
Ji'e¡·nando de Ante(IWJ,·a. de D. Ventura de la Vega, que,' 
como es sabido, ft:é représenta<.lo en la inauguració~ del 
Liceo, dos días antes. 

Seis aiios tnvo a Sll carga ol Sr .. J.L.u1é y Flaqner la 
sección do crítica <.lramatica en el Dia1·io, hasta que en 
1853 comenzó a tratar de política nacional y e~tranjera, 
asuntos económicos, sociales é históricos, y alguua que 
otra vez de viajes, ciencias 6 teatros, alcanzando crecion­
te reputación. 

Llamado en 18ü3 a :Madrid por el propietario de Ln 
liJpoca para cncargarse de la dirección de estc periódico, 
no pudo avonirse a ciertos convencionalismos, y tlimitió 
poco dcspués. En aqnel tiempo no ocultaba el Sr. ~faíHS 
y FJaqucr las mayores simpatias por el gabineto O'Don­
nell, pero lo mismo que el malogrado Permanyer, docfa 
qno era ministuial a la Catalana. 

Intimo amigo de O'Donnell. del general Dnlce, de don 
Antonio Ríos H.osas y de otros hoinbre~ notables de aque­
lla situacióu, mantuvo, sin embargo, completa indeponden · 
cia en enanto a juzgar las cuestiones, sin seguir ja nuí s tí. 
la Unión liberal en sus errores, si talle parecian. 

En 1866 asmnió la dirección del Diorio de /Jw·alonn. 
que ha desempeúado basta su mum-te. De su inmcn~a la­
bor periodístic'a reunió, para ser publicadas en tomos, lati 
e a;· las r roniw:iales, enderezadas al Sr. Ca llO\'aH del Cas­
tillo à raiz de la Re.stauración, y El Regionnlismo, liCrie de 
artícnlos escl'itos en 1887 eomo contestaeión ú lo quo sobre 
el particular dijo el Sr. Nú:iiez cle Arco en el A toneo dc 
Madrid. 

Otras obras suyas. El Oasis, L'iaje al pa,is de los (ue,·os. 
-llisto ria de la Cam,oNa.-La Pa,; y los (twros, y La Re· 
¡;olución de I 868 ju:,r¡ada por SitS autm·es .-La Holsa .1J s us 
l~yes, en colaboración con D. J. Salas; y algnnas tradnc­
ciones. 

* * * 
}¡fa11é y Flaquer era todo un caracter y con osto se 

compendia enanto dc él pudim·a decirse por las mejores 
cortadas plumas, no por la nuestra, que solo pretendo 
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honrar su memoria en nombre de LA AcADE~UA CALA· 
!'ANCIA y no biografiar al finé:tdo. 

Amanta de Dios, pol' la Religión sacrosanta esgrim.ió 
varias veces sus prodi.f?iosas armas y especialmente en sus 
últimos tiempos, procummeute p01·que en ellos haca mas 
falta quien la clefiencla de los ataques que so la infieren; 
amante de su Patria, a su engrandecimiento consagró su 
activiclad toda, y amante de la tradición por la tradición, 
trabajó en pro de la restaw·ación borbónica en aquellos 
pcriodos revolncionarios que bacian temer por la suerte de 
Espa:iia. 

Y esta era su patria. Regionalista acabada, sin locuras 
separatistas, ni desvarios del catalanismo que tanta perju­
dicau a Cataluüa, deíondió siempre las tem·ias descentl·a­
lizadoras; mejor dicho, regionalistas, pero con sano Cl'Íte­
rio, posponiendo en primer término los intcreses de las 
ret,riones al general del Estado español, cnya ·vida y orga­
nización le preocupó extraorclinariamento. 

Los principies que lo guiaren siempre en cstas cuestio­
nes y en general en toda sn vida, el mismo la presentó en un 
articulo pnblicaclo en 1886 «rindo culte a un ideal, escri­
bió, de desinteresado patriotisme, de probiclatl, de justícia, 
de orclen, de progreso, do libertad para el bion, sin el cual 
no existe la digmdad lmmana; y este ideal lo he seguida 
con constancia, con ontereza, con voluntad firme y decidi-
da de alcanzur su trinnfo." -

¡Hormosos conceptos, preciosas palabras que descubren 
por entera al gran hombre qne,las escribió! 

Insistí mos en lo dicho: Mañe y Flaqner fuó un gran re­
gionalista, el porta-estanclarte y mas decidida y constante 
defensor de sus dactrinns; q neria él a E::;pana una, pero con 
vida prapia sus regiones; detesta ba el régimen traspirenai­
eo do ln centralizaeión, poro huia tambi.én y dosecbaba las 
nuovas corrien tes del moderna catalanisme que en lngar 
<lo segnir las huellas que lo tra~ó Malié y .Flaqner las ha 
abandonada en pe1:juicio de toclos . 

.Im mismo nos dico cómo reprobaba el movimieuto de 
los actuales directores dol 1 egionansmo: «La focha del5 -de 
Mnyo de 1901, son recientes palabras soyas, marcara un 
nuevo período en la exi:-;tencia de los .J u egos Florales de 
nareolona. Sus fundadores 6 !·estauradores quisieron hacer 
de ollas una institución exelm;ivamente !iteraria y catala­
na; el Sr. Pi y ·Margall, cambiando el !:!ignificado de su 
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lema, con aplauso de la concurrencia, la convirtió en ins­
titución política u ni versal. Los verdaderes amantes de 
nuestra tJerra, en vez de recibir el cambio con satisfac­
ción, lo hemos de recibir con tristeza." 

* * * 
~lafté y Flaquer. nombre venerable y v~nerauo, verda­

lloro snccrdote, teniendo por tribuna la prensa, por instru­
mento la plnma, aquella pluma tan luíbil y tan Rincera, 
tan amanto de la verdad como enemiga del enga:ilo y de 
bastaruos intereses, polemista temible, sin q ne jamàs pa­
sara por su mente maucillar sus escrites con oclios, que no 
tenia, y personalismes que repugnan; director do la opi­
uióu, tscgún lc dictaba su conciencia, s]u poner jamàs ésta 
à tri bnto de éxtraviadas pasiones y vitanda~ pa~ione~, 
Mnñó y Wlaqner ha muerto, pero sn recnerdo vivirú eter­
namcntc j' sicmpre serú el maestro tle los que eu la prensa 
vivimos y <i la prenRa nos inclinau nuestroH nntnralm~ 
de:;eos. 

¡Ojalíi. encuentrc su ejemplo dignos imitadores para 
bicn de la Patria y para gloria de Dios, en cuyo seuo, pin· 
clo:5amente pensando, descansa el alma del ilu::;tre e~critor! 

P. 

; 

·LA HISTORIA Y LA. POESl:A 

(l~'~.RAGlfENTOS DE UN TR.ABA.JO INI~DITO) 

No, no caigo eu la falta censurada por lloracio do que­
rar hermanar lo qne no puede hermanarso¡ no quim·o unir 
en admirable consorcio, en tierno maridaje, lo licticio y lo 
real, lo inventaclo y lo verdadero; vuestra es la culpa y no 
mia, los quo habóis colocado en los extremos de lo opuesto 
a estas dos artes narradora de lo pasado la una y cantora 
de lo sucediclo la otra, puesto que jamas se han hallado 
divorciadas la macstra de la vida y la hija del cielo. 

No hay en elias so lamente el vínculo comú u existente 
en to das las artes y ciencias de que el gran orador roma -
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no nos habla (1), no es este el parentesco existente y que 
se descubre en toda~; las producciones humanas, raruas de 
nn mismo arbol, cuyo asiento es la tierra y savia vivifica­
dora la suma sabiduría hasta cuyo trono llega; el vinculo 
es mas estrecho, la uni6n es mas íntima, pues to que en la 
esencia, poesia é historia son una misma cosa; la narraci6n, 
su fin; el humbre con sus pasiones y noblezas. su objeto; di­
firiendo solamente en Ja manera de interpretarlo, sin que 
por esto deba negarse ja mas a la Historia su canícter ver­
daderamente artística (2). 

Berodoto, el parlre de ta Historia, no hubiera existida 
sin Homero, el pad1·e de ta Poesia; Tucídidcs no seda con­
Hiderado como perfecta cronista si no le lmbieHe precedida 
Tirteo; nuestras crónicas no ten,drían la valia y el mérito 
quo encierran sin la existencia de los Tomances. Y es por­
q ne la Historia tiene la facultad de resucitar on nuestra 
mente las acciones y los caracteres y daries nneva vida a 
nnestros ojos; es el J uminoso foco de patente luz eléctrica 
irradiando sobre las tinieblas de los sigla:-; pasados para 
hacerles desaparecer de la obscuridad que t.ioneu y presen­
tarlos llenos de luz y esplendor, y esto uo pnodc conseguir­
lo, quimera vana seria el intentarJo, sin estc portentosa 
dinamo llamado poesia, grande y espontauea emanaci6n 
lirica 6 épica del espiritn de generacionos enteras, cuyo 
privilegio es transmitirnos al través eh~ tenebrosos tiempos 
y de revoluciones fnndamentales el conocimiento de sin­
gnlare~ y rernotas civili~aciones (13) 

Atras aqnellas historias que se tenian por tanta mas 
porfectas enanto mas hecho~ de armas 6 episodiaR guerre­
res pudieran presentaruos; atnís aquellas anejas nanacio­
nos que se entreteuian solamente en amontonar nombres y 
rifras; atl·as aquellas rancias doctrinas, por desgracia aun 
mny en boga, para las cnalos no había mas historia que Ja 
0xtorna; vuestra ingrata misión ha terminada p01·qne no 
es buena, que si la Historia ba de ser la mac~tra de la vida 
no so ba de fijar sola meu te en lo exterior, on lo fugaz. en 
lo pasajero, en los eíectos, sina en lo interior, on lo perma­
ncnte, en lo inmutable, en las causas, en la manera de sor 
clel pueblo, en sus uso::~ , en sns costum bres, en sus fiestas, 

(1) C•cerón, Dtfensa de Archia~ 
(2) Véa"~'~ Rohrs el"t6 ptHHO &I h"rmoso discutf;O del 1\iaE!Hro Me1 éntlez 

Pt~layo La Historia como obra arllstira. 
(8) Cueto, .Memorias de la Ueal Academia Espm1ofa, tom<J 11, p;\g ó06. 
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en sns creencias, en sus deseos, en sus aspiraciones, en lo 
que es siempre y no en un memento dada. 

La Historia es ciencia, porque sns enseña.nzas son de 
a.plicación practica_. y dcjarían de serlo si sólo se circuns­
cribie:;e al estuclio de lo accesorio, de lo que fué dc un 
modo pera pudo serlo de otro, esto para ella son episodies 
relacionado8 con lo principal, y el alma de ella es lo que lc 
in teresa eouocer para explicarse por qué fnoron. 'ri en o à su 
carga el tiempo pasado, presentarnos tal como íué, lo que 
:;ucetlió en él con la verdad de los hechos nlismos, y si en 
los docnmentos, inscripciones, monumeutos y medal~as 
oucuentrn irrefutables testirnonios de ellos, en la liler;:¡,tu­
l'a, en ht poesia balla su espiritu, la razón c1c sn apal'ició'n. 
Hecha:;:;n lo legendario, però admite la leyendn por cilCon­
tral' on ::;u fo nuo, eu lo que le da ser, manantial i twgotablc 
do la época a que pertenece; rechaza lo novelcsco, poro en 
la no~:ela estudia la sociedad que j uzga en elln; rcchnzn lo 
mara,yilloso~ pera en lo magico busca datos pnra compto­
ta¡· su obra. Sondea los encantes y amarguras dc la vida, 
examina los trastornos de las nacioues y sns miHerias, y 
cabiendo al poeta y a él solo el privilegio de poder pene· 
trar, como dice 'Menéndez Pelayo, hasta el fondo del alma 
do los personajes, escndriúar lo nuís real é intimo, s~pul­
tar:;e en el sono de su conciencia, poner en clara lnz los 
recónditos motivos de sns acciones, mostrar en npretado 
tejido la~ relaciones de causa y efecto, eliminar lo accoso­
rio, agrnpar en gramles masas los acontecimicntos y loR 
pcr:wnn,ics, narrar lo superfina, aceutuar la expresión, 
marcar los contot·nos y ln.s líneas y hacer que todo color, y 
toda superficie, y todo detalle bable sn lengua, y teng·a su 
valor, y conspire al efecto común (1), si esto hacc el poeta, 
claro esta gne él es poderosa auxiliar del historiador, que 
sns obras son ricas fuentes de la ciencia. del pa::~ado y nuís 
aún cuamlo son la mas ingenua y franca expresión de los 
sentüuieutos del pueblo que el poeta sintetiza. 

Los documentos, los monumentus, t .. muu.las estas pala­
bras en :m sentida mas lato, son las únicas fuentes de quo se 
ha de valer el historiador para presentar los hechos y lo que 
ellos no digan no ha de admitirlo; su valor es completo en 
la ciencia històrica, hacen fe plena en sus cuestiones, y 
donde existcn es preciso respetarlos y considerarlos como 

(1) Ob. ~it. Estudios de critica literaria, paga. 87 y 83. 
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verdaderes, si lo son; pero estas fuentes sólo sirven para 
darnos una idea del armazón de lo ocuxrido en los pasaclos 
siglos, sou sn exteriorización. la manera como en la vida 
de la hnmanidad se presentaran aquelloE tiempos y si en 
todos se descnbre de entre los hechos que representau cier­
ta intimidau; si eu algunos ésta se ve mas manifiesta: de 
todós moclos son incompletes é imperfectes para conocer­
la, para apreciar el modo de ser de las sociedades, couoci­
mientos que sólo nos da la Literatura. Es imposible llamar 
huena una historia si no contiene las enseilanzas que se de­
ducen dol saber popnlar, es imposible reconocor, como tal, 

, iL nn historiador si no tiene exacta noticia del tiempo quo 
narra 6 describe, noticia que no puede encontrar en parte 
algm a màs qno en la::; obras poéticas. Nnestros romances 
pTesentan mejor que Jas crónicas é historias oficiales, el 
canicter moral y social del pueblo que los creó. · 

Ri empre la Historia se ha alimentada del jugo de la Li­
teratura, onnob1eciendo la misión de ésta. que muy poca 
tendría si la consiclení.ramos pura y exclusivamente como 
productora de bellezas, acariciadora de nuestras al mas 
con halagos infantiles; buscar sólo en la poesia la inspira· 
ción, Pl ~entimiento y los sonidos harmoniosos, aqne1 grattl 
embeleso quo sednce y fascina es despojarla do una parte, 
dice Caveda: de su verdadera mérito. Quedara entouces sa­
ti~feclta la fantasia l cnltivaclo el animo, balagado el oi do; 
pero el espíritu de inYestigación y de examen no vení. en 
ella la soeicdad que la prodnjo, sus caracteres dist.intivos, 
los progrcsos ú la decadencia de su civilización y cultura, 
los eminontes varones que la honraran ó los seres envile­
cidos objoto de su excitación y de sns oc1ios (1), sera nna 
harmonia cuyo eJecto durara mientras dure la impresión 
de su :-;onoridac1 y caclenoia, pero que, c1esaparccida ósta, 
bien pronto nada quedarà de ella. 

No, la poesia es dcmasiado excelsa para comprenderla 
de este modo, su misión es demasiado elevada para que se 
niegne a olla el caracter que la dignifica, las misma::~ balle­
zas que en e i erre perdonin buena par te de su valor cuando 
no se mire màs que la furma; por esto dos senderes existen, 
dos camiuos bay abiertos al emprencler el examen de la li· 
teratura de un pueblo: hallar en ella aquellas grandos pro­
ducciones, còmo dice un castizo autor, que ree1·ean el 

(1} Discnrsos de laR. A. E., t11m. I, pag. 355. 
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animo, dulcificau nuestras pasiones, elevau el al ma y con­
nmeven los afectes que reposau en el fondo del corazón hu­
mano 6 estudiar en las proclucciones literarias el espiritn y 
la indole de cada pueblo y de cada época, y descubrir por 
este modio las maximas y sentimientos que en ellos domi­
naban y prevalecian. El primero es el estudio· delliterato; 
el segundo, el del historiadory del .filósofo: el uno bÜsca 
.bellezas artí::~ti0as; el otro, indicaciones preciosas para la 
Historia y el conocimiento del género humano (1) 

¡Qné dnlces lazos llevau unidas la Poesia y la Historia! 
Esta es un arte bella, aquélla un arte histórico, ambos se 
compenetrau, ambos formau la ciencia de Ja hnmanidad, 
cuyo conocimiento se hace imposible si ambas no con.dyn­
van a su realización. Pueblo que no ha sido poeta no po­
dra ser objeto de la Historia, y por esto todos, siu excep­
tuar ninguno, han cultivado el arte de lo ballo, y en sns 
producciones ha encoutrado el investigador matcria dc 
estudio. "' 

O nanliana de la Verdad, la Historia; cel osa cnstodiaclo­
ra de la Belleza,la Poesia, las dos son bueuas con esa bondacl 
intrínseca, que poseen todas las cosas y la que luego aclqnie­
ren pur su propia virtud, parece son las predilect.as hijas 
de la Sabidnria y las que refl.ejan mejor aquella Bondad. 
Verdad y Belleza sumas que coronau con brillante aureola 
al Creador del U ni verso. En él busca la Poesia inspiración . 
su proceso presenta la Historia; Dios, el holllbre y la 
naturaleza es lo que dau vida y alma a la doncella tierna. 
y de poca edad y en todo extremo hermosa, a quien tienen 
cuidado de enriquecer, pulir y adornar otras muchas don­
cellas qno son todas las otras ciencias (2); el hombre cou 
sus virtndes y vicios y los hechos por él rea1izado8 en osta 
pat te de la. naturaleza llamada t1erra, impL1lsada por la 
utra espiritual, bajo la dirección de Dios, es el objcto de la 
arrogante matrona, curiosa en extremo y ante la cun.l rin­
uen pleito homenaje todas las creacioues lnunanas y di­
vinas. para que enlace en elias lo que 1ueron con lo quo son 
ú fin de serviries de guía para lo que seran. 

COSME PARPAL y MARQUJ~S. 

(1) Pidal, Estudios literarios, lom. I, p&g11. 61 y 62. 
(2 ) Cervantel'l, D Quijote, p. H, cap. XVII. 
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CONSAGRACIÓN DE Ll NIÑEZ A JESÚS REDENTOR 

Di~ipanse las nubes; madruga mas el sol. Ha llegado 
ya aquel tiempo en que la pradera vistiéndose de flores, 
parece prepararse para honrar a su Creador, entonando 
on su obsequio aquel himno sublime de amor y de pode~ 
rio, al que cc..ntribuyen las a ves con sus tri nos, y que em·i­
quece sus notas en el murmullo de las tuentes y con el su­
:mrro de lvs bosques agitades por la brisa de la maüana. 
Ya no son de temer los {nriosos vendabales que en épocas 
anteriores despojaron a los arboles de sus vestiduras para 
alfombrar con elias el suelo de la campil1a . Los mares se 
serenan; perfúmanse las auras, y de completo acuerdo los 
1Has y las nocbes, laR fuentes y los arroyos, las aves y las 
Hores, las campiñas y las ciudades, vibrau todos al mismo 
acorde; pronunciau todos la misma palabra: Amor. 

Esta misma palabra resuena en los oiclos de todos los 
niiios, que respondiendo a ella y encendidos en divino 
amor ::;e aperciben para inflamar sus corazones por prime­
ra vez en la fragna de la sagrada Eucaristia. 

-1Vlamita, exclama un pequeiiuelo de seis aïws, rubio 
como los angeles del Se11or y blanco como la inocencia de 
sn pecho, ¿por qué no pnedon comulgar los niños peque-
11os? 

-Porgue ... porqne Di os es muy gran de, le dice sn 
mama, no atreviénclose à profl.mdizar mas en este razona­
miento, para no amargar su peeho con el conocimiento de 
las desventuras qnc le a~nardan, cuando corricndo los aiios 
el pecado se enseüoree et e sn alma. 

Jesucristo dijo: No tienen los snnos necesidad de mé 
diCO SÍnO los enfermOH; j' 110 vine a la tierra a buscar }OS 

justos, sina a los pecadores. Por eso los pequeüuelos en 
cuyas alrnas brilla todavfa la inocencia qne le8 dió el bau­
tismo, no tienen necesidad de unirse a suDios con el abra­
zo intimo de la Comunión. Es mas, su débil intelig.encia 
tarda todavía bastante en comprender toda el alcance y 
significado de esta unión tan estrecba del hom bre con su 
Creador. Sin embargo1 sn corazón pura y sin malicia, an­
ticipandoso a su inteligencia, les congre~a en torno de su 
Di os y Jesús toclo corazón, les recibe canñoso y haciéndo­
se niño como ellos, bace suyos todos sus juegos, y a tal 
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vez que es el compañero de la infancia es también su de­
fensa, pero defensa poderosísima en todas las ocasiones. 

La voz del sacerdote l]abla a los niüos y les dice: ¿::So 
veís qué grande, es Di os? El ha sacado de la nada los cie­
los y la tierra. El es el rey de los reyes, el pa!lre de vues­
tros padres, el autor de vuestra existencia. l~l os quiere 
mucho; por vosotros dejó el trono de su Padre para habi- · 
tar en la tierra. Por vosotros y por todos fué coronado de 
espinas y azotado. Por vosotros y por todos fué m:ucifica­
do. Acudiu, pues, a sn lado para desagraviarle, rendidle 
vuestros corazones y, congregados toclos, todos a los pies 
del Sal va clor, seréis la esperanza de la Iglesia y el cons ne ­
lo de vuestra afligida patria. ¡Qué espectaculo tan hormo­
so y tan consolador sera el ver capitaneadOA por Jesús a 
to dos los niilos el e hoy, to dos los hom bres de maiiana! 

A la voz del sacerclote añade la voz del maestro cató­
lico.-El temor de Dios es el principio de toda la sa,biclu­
ría. Si qneréis ser sabios, mis queridos niflos, si queréis ser 
útiles a vuestra religión y a vuestra pa tria como es vnos­
tro deber: empezad por bumillar vuestras inteligencia~ 
ante el divino .Jesús. De este modo únicamento llegaréi~ 
al pimiculo de la Gloria. Jesucristo lo ha dichn: El que se 
humillare seni exaltado y el que se e:x.altare serú hnmi ­
llado. 

Los niños, doblemente solicitados por las palabras de 
la ciencia y por las 'frases de la religión, no puedcn meu o~ 
de sentirse subyugados al mismo tiempo en RU~ pensa­
mientos y en sns efectos, en su inteligencia y en Ru cora­
zón. ~o es, pues, necesario avivar mas en el corazón de los 
ninos la llama del amor a Jesús. Sn inteligencia, despro­
vista toda via de la venda que mas adelante sn el en ponor­
le los goces terrenales y las ambiciones del munclo, vis­
lum bra mas claramente que la nu est ra los e~plenclores de 
la Gloria celestial. Conviene únicamente annar sns volnn­
tades y congrcgarlos a los pies del divino Salvadm·, parn 
que el mundo, aleccionado con su presencia, vuelva sn mi­
rada a Dios y aprenda a quererle con la misma pnreza y 
desinterés con que le quieren los niños. 

Uu acto púb1ico de consagración de la ninez a Josú~, 
seria utilísimo para la sociedad en general, pa,ra la infan- · 
cia, en particular y de un modo mas especial toda via para 
todos aquellos niños que al acto concurrieran . Para la 80-

ciedad en general, pm·qne en 1m acto de tal natnralc7.a po-

• I 
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clría sóli~ame1~te fundar _sus esperanzas de regeneración, y 
para la mfancm en particular porque ser}a colocada bajo 
Ia inmediata guarda del Divino Pastor. l:ltimamente, los 
niños que realizaran la consagración, serían los portaes­
tandartes del triunfo de Dios sobre los pueblos, y como ta 
les muchos seriau sus méritos ante el divino acatamiento. 

Por otra parte, los niños, no son otra cosa qne el refie­
jo fiel de la educación que de sus padres recibicron. Sus 
sentimientos, no bastardeados todavia por las maléficas 
influenciaR del tratu social, son los sentimientos mismof-1 
de sus padres, y en su consecuencia tma pública manifos· 
tación de la piedad de los niños, no seria, otra cosa que 
una pública manifestación también de la piedad de ans 
mayoros. Una elocnente prueba de lo arraigada que se en­
cuentra toda via en el corazón de las sociedades la Heli­
gión Catòlica, a pesar de los trabajos de SllS enomigos. 

Animaos, pncs, católicos todos. Llevad ú los ni:üos à los 
pies do Jesús y claréis de este modo un solemne mentís a 
los sectarios propaladores de que nuestra Iglesia ha entrado 
ya en el pet·iodo de su agonia. Demostradles que los hom­
bres de maüana sc apcrciben a defenclerla, y decidies que 
aún la quedau muchos días de triunfo, y que s u vida. se­
gún la predicción de Dios, durara tanto como la vida del 
mundo. 

Y vosotros ¡oh amados niüos! no clesoigais los constau­
tes llamamicntos de vuestro buen .Tesús y acostumbraos 
a parecqr aute el mundo como católicos sinceros, para 
que de estc modo seais maúana baluarte poderosisimo de 
nuestra religión y de nnestra patria y renazca para ellos 
una eterna prima vera de venturas y de feliciclades. 

p .A.BLO SA.ENZ BARI~S. 

EXPOSICIÓN ARTÍSTICA EN LOS PP. ESCOLAPlOS 

La oduoacióu del sentimiento estético es parte inte­
granto de todo buen sistema educati vo, y comprendiéndolo 
así los hijos del grnn pedagogo espaüol San José el e Cala­
sanz, ·han dirigido de tal suerte dicho sentirniento qno han 
logrado despertar cualidades de verJ.aderos artistas a UlU­
chos niüos y jovencitos cnyos primeros trabajos ó dibujo::;. 
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en·el papel, jnnto c~n cuadros verdaderamente notables, 
formau Ja notable .y pública Exf!osición artística, insta 
la da .en la galeria del Real Coleg10 de las Escuelas Pías de 
San Antón. 

A lli se notau los progresos que en la escritm·a y dibujo 
bacen los ninos: desde las irregulares primeras letras que 
escribeu hasta cm-tas y planas de hermosísimo trazado; 
desde las mal delineada~ lineas de una nariz ó nn ojo hasta 
la nuís completa figura humana 6 pintoresca paisaje. 

En tres secciot1es estan agrupados los trabajos de la 
primera enseiianzn: la primera, la de los peq uelinelos. di -
rigida por el P. Balsells la escritnra y por don R. Ferrer 
el perfil; la seguncla, por los seüores P. Forcada y Ta­
larn, respecti vamente; y la tercera, por el P. Mauri el es­
crit o. y los profesoros Sres. Comeleran y Ferran el dibujo. 
En todas ellas ~e vé la habilidad del profesor dirigiendo a 
los niños, not<lndose dibujos de verdadera transición de 
una a otra clasc y en los que se vé la. mnrcba progrcsiYa 
de la enseiia:nza. 

La ·clase de dibujo lineal, a carga del Rdo. P. Pedra 
Dernadas, es de las mas completas, merociendo especial 
mención un proyecto de templa, perfectnmcnte delineada 
por el alnmno Ramón 'Parrida. Corre pnrcjns con esta ~ee­
ción la de Comercio, en la cual se exponen libros dc con­
tabilidad y caligrafla, ejecutados respectivnmcnte por los 
alumnos de los PP. Català y Montllor, clistinguiénclose en­
tre ellos los seiioritos Vilaseca y Costa. 

Por ciei=to que en las secciones hasta aquí uescritas ~:;e 
<lescubre una nota general muy dignn dc mcnción: el em­
pleo en todos los almnnos de una bonita y elega.nte letra 
cursiva inglesa, completamente nueva. 

El maestro Llavcria se ha lncido estc aüo con sus ela­
ses de dibujo al natural y pintura al ólco, diRtinguiéndose 
en la primera los almnnos Leinbachcr, 7Jiegler, Hospital, 
Casaramona y un baja relieve de Gallanlo¡ y en la segun­
da, Bnfala, Ferran y Formiguera, si~bien los ouadros de 
este último tienen un demasiado sabor modernista. 

El Sr. Talarn presenta hermosos dibujos de sus dis­
cipulos Pascnal, Pagés, :Manage, Rovira, Santa Cruz y 
otros, y el profesor Fernin trabajitos muy bicn hechos a la 
pluma por Faur6, de ornamentación por Pich y Valldam·a, 
y ol hermoso dibujo iluminado «Jesús en casa de l\Iarta y 
Maria," hó.bilmente trazado por Cuxart y Cisa. 
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La sección de Caligrafía, encomendacln alP. Luis Fal­
guera, se lleva la palma. Ocupando toda una ala de gale­
ria, aparecen en ella tres trabajos caligralicos dedicades 
respectivamente, a los PP. Provincial, Hector y Falguera, 
à cual mas perfecte, dominando en el pri mero, ejecutado 
con gran maestria por Leinbacher, un estilo aleman muy 
bonito¡ teniendo el segundo, trazaclo por Vilaseca y Lein­
bacher, una factura ex.quisita, y gustanclo el tercero por sn 
:;encillez. 

Vilaseca, Casaramona y Zeigler son dc los primeros en 
los dibujos a la pluma, y Cerveto (reproduciendo do.s cua­
dros de Baxeras); Formiguera y Pocb se han lncido en 
aus difíciles trabajos. 

La Exposición es completa y acabada; merece la pena 
de visitarse, y un aplanso y felicitación à los PP. Escola­
pics, que dan con ello prueba de sns desveles por la ense­
ñanza. 

x. 

PARLAMENTOS DE POHTELiÍA 

El Sr. J unn Póre~, rentis ta y a la veí'. empleada en 
una de las oficinas del Estado, vivía enc1ma del quinto 
piflo de una casa (con tiencla, bajos. entresuelo y principal), 
Hitunrla al cxt.remo de una calle larga y estrecha, sólo con 
el fin, ~egún él clecía, de respirar con nuis Jibertad el aire 
f'resco y puro de lns maüanas, contemplar sin ningún es­
torbo la salida del sol y de la luna y poder distinguir con 
el auxilio de 1m anteo,jo la gente que como ruonedas de oro 
pasaba por la calle. 

Su habitación estaba colocada en medio de otras dos 
que con mucho acierto el propietario hizo construir del 
mismo modo . con el objeto de evitar las reclamaciones que 
algun o de sus vecinos podia echal'le en ca ra al notaT las 
difereucias en la constrncción y la ignaldad en el p1·ecio 
semestral. 

El Sr. Pérez, todos los días, por la maiiana. después de 
haber besada con sns sonrientes zapatos los ~Oñ escalones 
que separaban del suelo a su loNe l!.i/el , se detenia à echar 
nu parrafo con la. portera para cambiar impresiones. Allí: 
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con la acostumbrada calma, sus delgados dedos confeccio­
naban un tísico cigal'l'ilJo, mientras que, apurando toda su 
elocnente oratoria) explicaba el bnen se1ïor si babían 
iuterrumpido su sneilo las corridas de ratones, si había 
soñado con los difuntos, si se l1abia ol vidauo de cenar 
(por necesiclad) y otras cosas de idéntica trnscendencia. 
La tia Gumersincla escucbaba con orgullo estas confiden­
cias1 a las que conesponclía contando ú sn inqniliuo todo 
lo qne había descubierto en la yecinclad, que era mucho y 
,·ariado. Por ella sabia el empleaclo dc Hnciemla quién se 
retiraba mas tarde dc lo regular ó entraba mús temprano 
de lo ordinario, si los gritos que se oyerun al mediodía 
anterim· en la escalera saliel'on del primoro ó qninto piso, 
si fneron muchos ó pocos los gatos quo recibieron hospita­
lidad eu el pabo dc la casa dellado, si clloro dc la tienda 
cantaba mejor 6 peor, si el primero-torcero estaba ene­
mistada con el segundo ó andaba en trapicheo!-1 cou alguna, 
si el drognero de en fren te venclía las especia~ ca ras ... y 
otros chismes que la tia Gumcrsinda husmenba diaria­
mcnte con gran maña. Esta Yetust.a y venerable anciana 
gozaba en confin,r sns i mpresiones al supersticiosa Pérez, 
así como de paner en sn conocimiento lo qno de nuevo pa­
saba a todo ser viviento .que mantuviose mnchas 6 pocas 
l'elacionos con ella ¡Cosa rara por cierto entro esta gente! 
Pero hacía 50 años que se conocían .r qne vivian .imitando 
<i dos pnntos cardinales cualesquíera (dia metralmente 
opuestos) en aquell~ rónica casa-cuartel. 

'"Gna maüana el Sr. Pérez se paró delnnte la portera, 
con actitud tnigica y solemne. 

-Portera,-dijo con gravedad,-participe, cuandome­
jor Je cuadre al casero, que desde hoy abandono mi ele· 
vado aposento. 

La tia Gumersindn, estupefacta a] oir lo que ]e decía, 
<lejó caer la escoba de las manos y quedó inmóvil miranclo 
alrentista-empleado llena de asombro. 

-Si, Sra. Onmer::üncla)- continuó el Sr. Pérez,-me 
voy, me voy para siempre, pel' in St-:r:ula seculoram. 

-Amén,-a1íadió instintivamente la portera. 
-Desde este momento ya puecle colgar el cal'telito 

acostumbrado «Se alquila una guardilla con goteras y sin 
muebles.• Me mudo, es necesario que cambie de domicilio, 
mi resolución es irrevocable. 

-¿Pero es verdad, D. Juan?-exclamóla portera algo 
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reanimada de su primer asombro.-¡Dejar el cuarto que 
esta V. babitando hace cincuenta años! 

-Cincuenta ailos, ocho meses, veinte dfas, once horas, 
cinco minutes y ..... cuat•enta segundos.-aüadió muy len­
tamente el viejo inqnilino con el reloj en la mano. 

-¡Què bien medido lo tiene V.! ¡Cóm o se conoce que un 
hondo pesar atormenta su corazón al abandonar esa guar­
dilla cuyas paredes guardan, sin duda, enterc el poema de 
HU vida! 

-Tiene razón. 
-¡ Y tan hermosn! Tan fresca en el verano y tan abri-

gadita en el invierno. 
-Es verdad,-respondió el Sr. Pérez,-mi guardilla 

si empre se ra mi . . . . guardilla; jamas podré ol vidarla ... . . 
siempre ante su recuerdo se despertaran todos mis pensa­
ruientos dormides, toclas las emociones apagadas, todos lo:-; 
recuerdos sepulta dos en el fondo de la memoria ..... ¡Nunca 
olvidélré à mi cuarto! ..... Pero he de mudarme; no hay 
remedio, queri da portera; es necesario que o tro techo cubra 
mi ::-er durante la:; apacibles horas de la noche ..... es preci­
so que vaya a vi vir a otra parte .. ... 

-¡Es preciso dice V ! ... ¿Qué le ocmTe, Sr. Pérez? ... .. 
¿Qnizàs el :Ministro de Haciencla le ha quitaclo sn honroso 
ompleo? ..... ¡Oh Dios mío, sifuese cierto, qué desgracia tan 
bonible! 

- No ha.y nada de esto, no se alarme Y., Sra. Gumer­
sinda; el Gobierno aún necesita de mí.. ... aun conservo mi 
cmpleo .. ... Otro es el motivo de mi determinación. 

-¿No sé cmU puede ser? .... ¿Le he ofendido yo en algo? 
-No, muy al contrario, estoy completamente agrade-

cicle de sns servicios. La causa que obliga a separarme de 
esta casa, nada tiene que ver con V. Es mny grande, muy 
cxtraña, incalificable; no sé manifestada tal cnal se me 
presenta, pero su presencia me ha trastornada de tal ma­
nera que creo volverme laco si permanezco un elia mas en 
mi aprecia do retu·o .... on mi poética guard] lla ..... Cincuen­
ta ailos hace que vivo en esta casa y jamàs pensaba sepa­
rarme de ella, p01·que es nmy justo morir allí donde se ha na­
cido ..... Aquell as rústicas paredes han sido mis mas fieles 
compañeras ... . . cmíntas y cmintas veces os U oraré en mi 
nueva soledad. Vosotras me destrozais el corazón con 
vuestro mudo silencio, pero bien os conozco, también sentís 
como yo ese dolor que embarga mi apasionado co1·azón al 
Repararme. 
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Aquí, tanto el Sr. Pérez como la tia Gumersinda seca­
ran algunas lagrimas que brotaren de sus ojos. 

-¿Pero es po:sible que V. se marcbe?-insisti6 la por­
tera. rompiendo el mutismo que a las lagrimas siguió algn­
nos instantes. 

-¡Vaya si me marcho! 
-¿Pero por qué Sr. Pérez? ..... ¿Cua! es el motivo dc su 

repeu tina mudanza? .... ¿Qnién le ha ofenditlo? .... Le ha 
faltado qnizas algnno de sus vecinos. 

-¡Los vecinos!-exclamó el rentista-empleado,-he 
.aqui el quid de la cuestión. Algo de la vecindad obliga a 
marcha1·mo. Los vecinos que tengo a ambos la dos ..... 

-Me,jor diria V. las vocinas,- repuso la portera,- por­
qne d.e vecinos no tiene otro que el se1ïorito .lnan, eso jo-
ven periodista, tau aplicado que ... .. 

- ¡Y tan aplicaclo! ¡demasiado! .. .. pero Juan muy poco 
ha influido ..... casi nach eu mi determinación . .. .. 

-Entonccs seni la seiiorita Eulalia quien .... . 
-Esa. misma ..... ese serafín ..... endiahlado .... . 
-¡Ah! 
-Sepa V.: t.ía Gnmersinda:-se apresuró a aüadir con 

derto aplomo~-qne con ella nada ha pasado. Basta qne le 
diga que solamente la be hablado dos veces ...... Esta se­
ñoritn no convicne como V"ecino a un ciudadano apaciblo 
y de carúcter dócil, a un hombre que se acuesta <i las ocho 
de la noche y le gusta contemplar cómo se asoma por el 
Orieute la enrojecida cara del naciente sol. Siempre arma 
bullicio consns caucioni tas, que tanto me marean, y nunca 
cierra su pico cou las mncbas amiguit.as que todos los elias 
reu ne en la reclncida sali ta de su guanlilla ..... Desclc hoy 
que se ría y meta tanto ruido enanto quim·a, pues a mi 
nada tue importa. 

-Sí es por es to, no se vaya V.; que le prometo hacerla 
callar aunque no quiera. 

-Otra cosa es, querida Gumersinda. 
-¿Cnal? 
-Muy sencilla; que esta. niña ha cautivado con su ~;eni-

fica hermosnra el corazón deljo-..en periodista, y hnce mas 
de una semana que se pasan las noches en las Ycntanas 
.echanclo plàticas amorosas. 

-¿,Quiere V. privarlos de esto? 
-No, Dios me libra, jamas he sido un mal espiritu, lo 

figuré una sola \ez para representar cierta comedia, y to­
<los los dia~ de mi Yida me arrepiento de haberlo hecho. 
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-Pues entonces, ¿por qué quiere marcharse? 
-Porque oyéndolos no puedo dm·mir, recnerdo la teja 

que me cayó en la cabeza un domingo de pascua por la 
noche cuando festejaba a mi difunta esposa y veo acribi­
llarse el tecbo, caérseme encima y dormir con la habita­
ción dcscubierta contemplando el azul del cielo y sus estre­
llas ..... A hi tiene V. el motivo por el cual me clecido a 
marchanne de esta casa. No quiero alucinaciones ..... no 
quiero que la fantasia tenga que hacer conmigo. 

y sin decir nada mas se dirigió a las oficinas, mirando 
con malos ojos la risa que se asomaba en los labios do la 
vieja portera. 

JUAN GüELL y FEBREH.. 

BODAS DE PLATA DEL PAPA 

El Cardenal Vicario de Su Santidacl ha circnlado a los 
seüores Obispos el siguiente documento: 

cExcmo. y Rdmo. Señor: 
Como Su Santidad el Papa León XIII, Nuestro Santi ­

:;imo Padre, ha llegado a la ancianidad mas avanzada y 
csla próximo à inaugurar el año vigésimo qninto de sn 
Pont1ficaclo, no tengo por qué exponer a S. E . I. cuan justo 
es qnc todos los cntólicos del orbe bagan por correspondcr 
à un beneficio tau graude de la divina Providencia y que 
tanto intcrosa al bien público de la cristiamlad. Pue:; lo 
primoro que oculTe de pronto es que se dirijan pública­
menta preces a Dios Nuestro Salvador en todos.los pueblos­
del globo para alcanzar la gracia que esperamos¡ luego, 
que de común acuerdo se celebre el acoutecimiento tan 
desea<lo con maniiestaciones populares bien acomodadas 
al caso. Al efecto hase const1tuído en esta eiudad de 
Roma, como sepa q uizàs S. E. I., una comisión do distin­
gnidos ca halloros, a qui en se confirió el cargo de trnzar ol 
plan y presidir conmigo a la ejecución de enanto corrcs­
poncla. Por lo que hace a mí, proveyendo a lo que procede 
de oficio, vengo en disponer que los fieles, en todas las 
iglosias de Roma, siempre que recen el Rosaria, aüadan 
proces muy ospeciales a la Madre de Dios para conseguii· 
la incolumidad de Nnestro Santisimo Paclre; y mando que 



LA A(.;AU~ lli. lA OAt.AIIANOJA 

los Sacerdotes pidan encarecidamente lo mismo a Dios 
Nuestro Salvador incluyendo todos los días las oraciones 
al afecto pr escritas en la celebración del Santa Sacrificio. 
Adernas1 el dia fl de Jnnio próximo, me cabra el honor de 
celebrar solemnemente en San Luis cie los franceses, expi­
<liendo antes circular a los católicos de Roma para que en 
número el mayor posi ble· ofrezcan allí el sau to Sacrificio 
de la Misa por la conser~ación del Sumo Pontifica. • 

Cuanto acuerde la susodicba comisión en orden a feli­
<.:itar y enaltecer al Sumo Pontifico cual corresponde en 
ocasió u tan a1tó, tendré el honor de counmicarlo a S. E. I. 
por cartas que concretaran las detcrminacioneR del con~:?ejo. 

Por el pronto he creído del caso ostnviera S. E. I. al 
corriente de lo que llevo dicho, a fill do que tenga a bien 
(lisponer oportuna monte enanto estime necesario en la dió­
<'esis que dignnmente dge para celebrar un aconteciruien­
to tan extraordinari o y ayudarnos con su consejo y coope­
ración, como encarecidamente le suplico. 

Asi que pido a Dios calme de dichas a S. E . I., a quien 
preteso los afectes mñs disting\.lidos de vencración y de 
amor. 

Dada en Roma ol 2·1 de Mayo de 1 flOl.-Ped¡·o Cardeu a.! 
Respigld~ Vicaria general de Su Santidad, Prefecta de 
l~oma -

HAR~TONÍAS :RELIGIOSAS 

A"N'rE EL SAGRARro 

¡Qué hermosa es, vida mia, la nacn.ra<1a aurora! 
¿No ves, Jesús queri do, no ves con quó primor · 
El cielo del ol'iento de púrpura colora? 
¡Con qué gracia lc ilota el manto de arrobol! 
Va.ra, prenda do mi alma, ¿verdad que te enamora? 

Lo münno el alrna mia 
La arrohas Tú: mi amor. 

;Qué hermosa es el alba! qué hennoso es el elia 
Qne extiende del cielo el diafano tul! 
¡Qué hermosos los rayos que el sol nos envia! 

¡Qué hennoso eres Tú! 
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¡Ay! deja que no me harte de tus ujos 
Contemplando la lumbre celestial, 
Déjame que la beba, vida mia, 
Si me quieres un cielo regalar. 

¡Qué hermoso es un cielo-un cielo de amores! 
¡Qué hermosa, irisada, la candida luz! 
¡Qué hermoso es un angel,-que hermosas las :Bores! 

¡Qué hen¡1oso eres Tú! 
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¿No has visto, p1·en<la amada, en alta mar tranquila 
Salir el sol dol fondo del liquido cristal? 
Medroso toca el agua y juguetón oscila, ' 
Duda, y al fiu q uebrauta su fTente virginal 
La tersn. supedicie, que de placer vacila 
Cnando la besa tenue su luz matutinal: 

¡Qué cuadro tan hermoso! 
Mi Bien, ¿has visto ig-ual? 

Levisima arrastra-la luz su ropaje 
Tocando las outlati-cle plata y azul 
Qne tiemblan y ondulau-con sua~e olea,ie 
FonnHl)llo un hennoso -gentil maridaje 
Do aljófiu y cle oro,-de espumas y luz: 

¡Qnó henuoso es el cuadro! 
¡Qué hermosu eres Tú! 

¡Qné hcrmoso es, alma mía, el sol naciente! 
¡Qué hermoso! ¿,no e:-; verdad, mi buen Jesús? 
Cnando te elevas en Ja blanca Rostia, 
No bicn In noche rasga su capuz, 
En las maJJOA del Santo sacerdote, 

¡Qnó hermoso eres Tú! 

Ro11mALDO ZUGASTT, Escotapio. 

LOS CATALANES EN AFRICA 

(RECITERDO HTSTÓRICO) 

A las ena tro de la tarde del 3 de Febrero de 1860 des­
embarcó al pic del .Fnerte-}¡lartín aquel reducido y bri-
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llante batallón e¡ u e tan alto renombre clej 6 en los fastos de 
la guerra de Afr1ca: el batallón de Voluntarios catalanes. 

E1·an sobre quinientos hom bres, todos ellos hijos del 
Principado, todos vestidos con el típico traje del pais: cal­
zón y chaqueta de pana, gorro encarnada de bayeta, ca­
nana por cinturón, botas amarillas y manta a la bandole­
ra. Muchos de ellos eran bisoños, pero algunos habían 
combatido ya como voluntarios en las legiones ·trancesas, 
y entre sus oficiales había quien, como Sugrañes, el pri­
mer jefe, ostentaba la cruz de San Fernando. 

En el ejército acampada junto al l'ÍO Martín desperti) 
sn llegada grandisimo entusiasmo. Cnantos catalanes se 
contaban en él acudieron llenos de júbilo a recibir a sus 
paisanos, y al frente de ellos Prim, el héroe de los Gasti­
llejos, a cuyo cuerpo de ejército iban à pertenecer, y a 
quien habían pedido se les perrnitiera ir en vanguardia el 
elia de la primera batalla, acontecimiento que esta ba bien 
cercano, pues al sigtúente elia se dió la mcmo1·able de Te­
tuàn. Y era de ver el aspecto que ofrecía aquel cuadro de 
vivísimas notas de color, aquel conjunto de soldados con 
distintos uniforme~, conftmdidos, arremolinados en la pla­
ya, abrazandose unos a otros, dejando escapar gritos de 
sorpresa y alegda en clistintos idiomas: la grandiosa esce­
na que, ilnminada por el sol, presentaba el campo cubier­
t.o de blancas tiendas, y el mar sereno y magnifico, en el 
que flotaban nuestros bajele_s. 

M-gy pronto el eco vibrante de la corneta puso fiu al 
vocerio y a la algazara. Los recién llegados alinearonse en 
correcta formación con sus jefes y oficiales a la cabeza, y 
la multitud abrió plaza al valiente entre los valientes~ al 
general conde de Reus, que iba a saludar a BUS paisanos. 

Cuantos conocieron a Prim en lm; m~jores tiempos de 
sujuventud aseguran que era de esos hombres que con la 
mirada, con el gesto, con la actitud tienen el don de sub­
yugar, de magnetizar a sus oyentes. 

Agregad a eso el ascendiente y el prestigio que le da­
ban una historia militar esmaltada de hermosos hechos y 
una victoria tan reciente como la de Castillejos, y, sobre 
todo, aïiadid el poderosa acicate del amor propio represen­
tada por el espíritu provincial, y comprenderéis el valor y 
la significación que la presencia y las frases de Prim de­
bieron tener para sus paisanos. 

Montado en ara be caballo, ceïiido el cuerpo por modes-
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ta levita azul, sin otro adorno que dos placas, cubierta la 
cabeza por airosa kepis, y sin otras armas que ligero sable 
corvo, el general colocóse fren te a las compañías ca tala­
nas, y en su propio dialecto, con el ha bla enèrgica y ex­
presiva de la tiena, mas enérgica, si ca be, por el tono con 
que pronunciaba las palabras, dirigióles aquella memora­
ble a1enga, que conservara la historia entre las mas elo­
cuontes que ha inspirada la musa de los combates: 

«Catalanes, acabais de ingresar en un ejército bravo y 
aguerrida; en el ej(·rcito de Africa, cuyo renombre lleua ya 
el U ni verso ..... Habéis llegada a tiempo de comba tir al 
]ado do estos valien tes. V uestra responsabilidad os in­
mansa. 

»Estos bravos que os rodean y que os· han Tecibido con 
tauto entusiasmo, son los vencedores de veinte combates; 
han sufrido todo género de fatigas y privaciones, han lu­
chado eon el ham bre y con los elementos, han dormida 
meses ontcros sobro ef fango y hajo la lluvia, ban arros­
t.rado la tremenda plaga del còlera, y toclo lo ban sopor­
tudo sin nmrmm·ar, con soberano valor, con iutachable 
disciplina . Así lo habéis de sopoTtar vosotros. 

•No basta ser valientes: es menester ser humildes, pa­
c;ientes y sn bordi nn.dos; es menester sufrir y obedecer s in 
murmurar. Si ntestros jefes os mandat~ trabajar, a traba­
jar; si os ordennn ah·avesar pantanos, atravesadlos; y si 
fuern. preciso ir ú Tetuún por el río, ¡al agua, y hasta Te-
tuún nndandu! .. .. . · 

.,.Pensnd en la tierra que os ha equipada y enviado a 
esta campaiïa. pensad en que representais agni el honor y 
la gloria de Cata1m1a. pensad en que sois depositarios de 
la bamlera de vnostro país .. .. No defrancléis sus espcran­
zas, que sem las mias; pero si, por desdicha. Jo que no 
espero, as i no f u era, ni uno solo de vosot-;·os volve?·i.a a pisar 
el su.elo patr1·o, aqnl moriríais todos antes que mancillttr en 
lo mas mínim o el nombre que llevais. Pero si currespon ­
déis a mis esperanzas y a la de todos vuestros paisanos, al 
regresar ñ vuestros hogares, padres, madres, esposos y 
amigos dinin llenos de orgullo al estrecharos eu sus bra­
zos: ¡fie ar¡ui un Mlliente!· 

FRANCJSCO BàRADO 

(Concluird). 

------·-0~~~~-------
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CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

EL INCENDIO DE COLLBATÓ POR lOS FRANCESHS, EN 1812 

El Sr. Pascual y Arnigó (1) ha hallado en el arcldvo par'l'oquiat 
de Collbató una nola que, aunque poco ~xplicativa, confirma las 
nolicías rttte se tenlan relaLivas al incendio por los fmnccses de di­
c ho pueblo, cuarHio la gucrt·a cie ln Inrlependcnc.;ia. Dice asl: 

Bn l'any 1812 a ültims del mes àe Juliol, que serla 'l dia 27 ó 28 
eap al cart, las tropas de Napoleón. possaten joeh a est poble de 
Collbató e lglesta. 

Segons te$timoni de D. Mariano Poc'h, Pvre. ¡¡ 1;lcari cle dit po­
ble, sent éfl Oabo J.~r de la 5. 1" compa11ya del :Manso 

El cilado escr·itnr· maniflesta tamhrén, expltcnudo rlfclm nota. 
que !ns víojos de la comaren conservaban pel'feclamente el r·ee11enln 
de diclla quema, uno de Lantos actos de barbario de las imperiules 
,tl'opas. 

En cl'ccl,¡: pu~osionado el ejército de Napoleón dt! Jllont~etTaL el 
~5 dc Julio .de 1811, guiados por un afl'::tnt:~sRdo q11e los cotrdujo 
pot· el camino que dcsde la masia •La Vii"la Nova,• llega hastn San 
.rerónimo, se apodemron de la ermita de San Dimns el 30 de Julio 
de 1812, para volar el 31 el monastel'io y dcslroznr los restos de las 
ormttas y la Santa Ou~"a de la Virgen. 

Dueflos de la montafla, su pcsición no po<lfa ser ml1s cx~;clenlc, 
parn hacorse fuet tes en ella y dirigir desde allf sus cot·rct·tus por 
los pueblos comm·canos, y ast lo hicieron v:uias veces eou un cor­
tejo de robos, sacrilegios y deshonras. 

Tocaba elturno a Collbató, cuyas vecin11s propied:ulcs cran dc­
v&.stadas, y C(lmpreudiendo sus habitantes el peligro que corTian, 
se or·ganizaron y unides lrat:J.ron de tomar' la ofensiva pnra cst'ar­
menlar ni fr•ancés, y en ,·er·dad ()Ue lo hieieron dc ,·er·:¡,.;, Ann:\runle 
n11a emboscada, conocedo¡·es como cran clellet·reno que pisa ban, y 
dejAndoles seguh· su camino, mientT'as esconciidos los vi¡;ilaban, 
t;Uando lll\'ÍCI'Oil {l la fraucesada en lugat' a propósito, Stl.liOI'Oil )OS 
de Collbató do sus escoudites, de los abr0jos y matas qne los ha· 
blan ocullado, ntacnr·ort de flrme y malando :\ algunos fuer·on los 
olt•os hechos pr·isionel'osyligados codo con eorlo, los lic~vuron los 
<~alalanes llneia el Llobr·egat, y all!, ligados do dos en dns, los echn· 
r·o11 n.l r·lo, en un ~itio en 4 ue ésle corre cou fucr·za, y al I auzurlos 
óste remataiHlll :\ Lodos. 

Este heeho, verdacter·amente inhumano, enfureció ó. Ja rest:111te 
tr·opa do Nnnoleón, que se hallaba en la montaftn, coml>inaudo el 
incendio dc Collbató, que suft•ió todos los horrores de la vcuganza. 

C. P. M. 

(1) Artloulo publicada eu El Diario de J!anrua, 3 de Jul!o do 1901. 


